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Formas de explorar…
Te invitamos a elegir tu propio recorrido por Polly Braden: Against the 
Tide (planta baja) y Jonathan Baldock: Held (primer piso) utilizando los 
materiales disponibles a continuación.

Nuestra guía Explora… te invita a descubrir la exposición a través de 
propuestas creativas. Nuestra guía Ojo curioso ofrece una actividad 
divertida para toda la familia. También contamos con traducciones al 
árabe y al español de todos los textos de la exposición. Todas las guías 
están disponibles en nuestro mostrador de bienvenida en la planta baja.

Puedes escuchar audiodescripciones de una selección de obras 
utilizando los códigos QR disponibles.

Puedes explorar la exposición de forma creativa en nuestro Taller 
Comunitario (segundo piso), creando tus propias respuestas a la obra de 
la artista.

Puedes reservar una visita guiada gratuita —ofrecemos visitas con 
audiodescripción, para escuelas, universidades y grupos— o participar 
en nuestros talleres familiares, eventos y presentaciones. Visita el sitio 
web para obtener más información.

También te invitamos a tomarte un tiempo para observar, descansar y 
reflexionar en las galerías utilizando una esterilla de yoga (disponible en 
el primer piso). También puedes solicitar asientos portátiles, una silla de 
ruedas, lupas y protectores auditivos.

Puedes descargar todas nuestras guías en el sitio web y escuchar en 
línea nuestras guías Explora, los textos de sala y las audiodescripciones.
Únete a la conversación @ArnolfiniArts

#ArnolfiniArts #PollyBraden #AgainstTheTide #JonathanBaldock #Held
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Held
La obra del artista británico Jonathan Baldock siempre ha estado 
relacionada con las ideas de sostener y contener: sostener espacios para 
historias queer y de la clase trabajadora; sostener cuerpos; sostener y 
marcar el paso del tiempo mientras observa los cambios estacionales 
en el jardín de su madre; sostener una creencia folclórica en el cuidado 
y la protección; y sostenernos a nosotros, el público, dentro de su propio 
universo.

De niño, Baldock, nacido en 1980 y criado en la zona rural de Kent, creaba 
pequeños mundos de hadas con tejados hechos de conchas y musgo, y 
tapas de bellotas vueltas del revés que utilizaba como cuencos. Este acto 
lúdico de construir mundos nunca lo ha abandonado. Desde entonces 
le ha llevado a crear espacios íntimos e inmersivos que exploran tanto 
experiencias físicas como emocionales:

«Pienso en estos espacios como lugares donde puedes detenerte, 
reflexionar y quizá ver las cosas de una manera ligeramente diferente. 
Realmente no considero la construcción de mundos como una forma de 
escape. Se trata más bien de situarnos justo fuera de nuestra realidad 
para poder mirarla con mayor claridad».

Explorando espacios que evocan tanto la luz como la oscuridad, en 
Held Baldock nos guía a través de un paisaje salvaje y cuidado. Aquí 
encontramos un elenco híbrido de cuerpos que emergen, flora, fauna 
y antiguas deidades. Inspirándose en las artesanías tradicionales, la 
materialidad y el acto de crear —como homenaje a sus antepasados 
trabajadores agrícolas—, Baldock reúne estos elementos en un único 
ecosistema interconectado. Estas obras llevan la huella de la mano del 
artista en acción —dando forma, moldeando y cosiendo—, una presencia 
humana que se extiende por toda la exposición.

En el mundo que Baldock ha imaginado para las galerías de Arnolfini, 
la textura y el contacto humano ocupan un lugar central, y en su 
corazón nos espera un oso de tamaño mayor que el natural, creado 
intencionalmente para abrazar y sostener. Esta poderosa osa madre —
que contiene rasgos inspirados en los de su propia madre— transmite a 
la vez una sensación de consuelo y una inquietante vulnerabilidad.

Al explorar estas tensiones, Held nos invita a sentir no sólo nuestra propia 
presencia corporal en el espacio, sino también la del artista. Mientras 



4

avanzamos por la exposición, se nos pide considerar nuestra profunda 
necesidad de conexión. En este entorno, el abrazo del oso se convierte 
en un «gesto radical y necesario». Invitados a reunirnos, conectar y 
compartir, incluso Baldock desconoce «cómo se desarrollará esta 
experiencia».

Cuidar
«Siento que la naturaleza me sostiene. Es un lugar de consuelo, pero 
también algo mucho más grande y continuo, algo que permanece más 
allá de nosotros. Hay una especie de tranquilidad en eso, aunque no 
siempre sea fácil».

Los jardines como espacios sociales han despertado desde hace mucho 
tiempo el interés de Baldock, ya que representan una metáfora perfecta 
de la vida. En Held, la idea del jardín se sitúa entre un espacio cuidado 
y protegido y algo más salvaje: más allá de sus límites cuidadosamente 
mantenidos surgen tensiones, donde la clase social, la sexualidad y las 
jerarquías sociales se entrelazan, creando un terreno fértil que cultivar.

Para algunas personas, los jardines se conciben como lugares de 
resistencia —como el jardín azotado por el viento en Dungeness del 
artista, cineasta, escritor y jardinero Derek Jarman—. Para Baldock, 
representan un espacio donde las voces marginadas pueden ser 
escuchadas y celebradas. Esta sensación se refuerza con la presencia de 
su madre (su mayor apoyo) a lo largo del espacio, cuyos rasgos aparecen 
en los rostros cerámicos de las cabezas de las flores. Estos híbridos 
extraños, ligeramente monstruosos y humorísticos hacen referencia 
a la rareza que existe dentro de la naturaleza, mientras que sus raíces 
colgantes nos conectan con la tierra que se encuentra debajo.

Los jardines también son espacios de magia y mitología en los que 
cuidamos y suspendemos la incredulidad, esperando que la naturaleza 
haga su trabajo. Este acto de cuidado exige una profunda conciencia 
del paso del tiempo. Una idea capturada por la fantasía folclórica de las 
Corn Dollies de Baldock, un antiguo símbolo pagano de fertilidad cuyas 
complejas formas tejidas se crean para marcar el final de la cosecha. 
Estas tradiciones estacionales también sugieren una forma de conexión: 
«Como persona queer, los rituales paganos son una atracción evidente 
para mí porque ofrecen la posibilidad de imaginar un mundo en el que 
estoy incluido».



5

Dentro de estos espacios complejos, las cuestiones de pertenencia se 
exploran mediante obras que difumina visiblemente la frontera entre 
los seres humanos y la naturaleza. Al inicio de nuestro recorrido nos 
encontramos con The Caretakers, dos guardianes silenciosos vestidos 
con túnicas ceremoniales adornadas con elementos hortícolas, que 
permanecen atentos y preparados para guiarnos. En otros lugares, 
cuerpos emergen de enormes tapices inspirados en la botánica, mientras 
manos y pies escapan torpemente de recipientes cerámicos, volviéndose 
cada vez más similares a plantas. Para Baldock, estos elementos 
representan una interconexión compleja: «No creo que sea una cosa 
o la otra: que la naturaleza nos sostenga a nosotros o que nosotros 
sostengamos a la naturaleza. Parece algo más recíproco. Nosotros la 
transformamos y ella nos transforma».

Sostener
«Hay algo esencialmente humano en el abrazo y en su significado. Creo 
que es una sensación que muchas personas necesitamos. Es una parte 
fundamental de estar vivos… Creo que, si yo lo siento y lo comparto, quizá 
otras personas también puedan sentirlo».

Bajo la mirada atenta de Aether —el dios griego de la luz y del cielo 
superior— llegamos a un espacio de encuentro, donde las ideas de 
familia, comunidad y cuidado maternal se sostienen dentro de la figura de 
una osa madre de tamaño mayor que el natural.

Esta enorme deidad dormida, que supera en escala al cuerpo humano, 
yace sobre una plataforma baja —inspirada en la forma de presentar 
las Hina ningyō, muñecas tradicionales japonesas— con unos brazos 
diseñados para envolvernos. Desde arriba suena un profundo latido 
maternal que nos invita a adentrarnos en el corazón del bosque. Una 
fragancia que evoca la leche, el pelaje y la tierra despierta imágenes de 
bestias antiguas y sagradas, creando una presencia corporal y animal.

La osa de Baldock reúne siglos de historia y folclore, situándose entre su 
reputación venerada en la naturaleza salvaje y la figura amable de un oso 
de peluche. Realizada con arpillera y adaptada a partir de un patrón de 
juguete blando, su cualidad táctil e infantil está impregnada de ideas de 
consuelo y cuidado. Sin embargo, también nos recuerda nuestra propia 
fragilidad: «Puede parecer muy suave, pero si te encontraras con ella en 
la naturaleza, podría arrancarte la cabeza… la naturaleza también tiene 
ese otro lado».
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Alrededor de la osa, tres grandes esculturas cerámicas enrolladas 
parecen crecer desde el suelo. Cada una evoca un sentido diferente: 
el olfato, el tacto y la vista, recordándonos la invitación a utilizar todos 
nuestros sentidos al encontrarnos con la obra. Tapices de arpillera con 
aplicaciones de flores cósmicas, palabras de cuidado y símbolos de 
geometría sagrada también rodean a la osa como un claro del bosque; 
cada elemento explora la interconexión familiar entre los seres humanos 
y el mundo natural.

Rewilding / Volver a lo salvaje
«Quería que diera la sensación de que existen posibilidades constantes, 
donde uno se pregunta si es el final o el principio. Hay algo muy hermoso 
en aceptar que las cosas están en continuo cambio, y que, sea cual sea 
nuestra situación ahora, la vida continuará».

Al recorrer este paisaje salvaje y cuidado, Held abraza una idea de 
transformación que está siempre presente en el mundo natural. Esta 
creciente sensación de cambio se explora a través de las criaturas 
híbridas que habitan el universo de Baldock, rewilding la galería con 
materiales naturales procedentes de la tierra: arcilla, arpillera y lana.

Un vientre redondeado, carnoso y prominente sobresale del torso 
inferior de cerámica de The Gardener, mientras hojas verdes de aspecto 
intenso emergen en todas direcciones como brazos y piernas deformes. 
En Becoming Plant (A hop), los rostros de Baldock y de su madre se 
encuentran frente a nuestra mirada. Inspirada en las gárgolas y en las 
misericordias de madera —figuras marginales por derecho propio—, en 
A foliate offering un rostro que hace una mueca aparece oculto dentro 
de una capa de hojas verdes superpuestas, como un personaje salido 
de una película de terror folclórico. Este proceso de rewilding a través 
del cuerpo humano es también una forma de reclamar espacio, y una 
manera de «dar sentido a mi existencia».

La idea de ocupar o sostener un espacio se explora también a través de 
los cuerpos blandos y carnosos que se envuelven y entrelazan consigo 
mismos en los tapices Holding Environment (I) y Holding Environment (II). 
Sus títulos hacen referencia a un término utilizado por el psicoanalista 
Donald Winnicott en la década de 1960 para describir el espacio psíquico 
que existe entre madre e hijo. Un término que también se ha descrito 
como el espacio entre las personas donde «surgen las relaciones íntimas 
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y la creatividad». En el mundo de Baldock, este espacio está lleno de 
tensión: no hay ni un principio ni un final.

Abrazo de oso
2026
Arpillera, fieltro, piedra de cuarzo, fibra de coco, polifibra, metal, altavoz

«Hay algo esencialmente humano en un abrazo o en ser sostenido».
Este oso ha sido creado para abrazar y sostener. Te invitamos a tocarlo, 
abrazarlo o tumbarte junto a él y dejarse sostener por sus brazos; por 
favor, sé cuidadoso/a y túmbate con el oso solo de una persona a la vez. 
Si te tumbas con el oso, quítate los zapatos.

Abrazo de oso te invita a utilizar todos tus sentidos para relacionarte con 
la obra. Incluye un paisaje sonoro creado por el músico Luke Barton, 
en el que respiraciones, tarareos y profundas resonancias similares a 
las de un bosque atraviesan el espacio, creando una atmósfera a la vez 
maternal, animal y sagrada. También incorpora una fragancia creada por 
la destiladora experta Lora Hemy. El aroma combina notas de petricor, 
jazmín, madera de agar y roble, con trazas de indol y escatol, evocando el 
suelo de un bosque cubierto de musgo después de la lluvia y moviéndose 
entre lo terroso, lo floral, lo sagrado y lo abyecto.

Si no estás seguro/a de cómo interactuar con el oso, pregunta a nuestro 
equipo de Atención al Visitante, que podrá orientarte con cuidado.
Esta es la única obra de la exposición que puede tocarse. Por favor, hazlo 
con cuidado.


